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E l artícu lo  que insertam os á  continuación, fué p u ­
b licada el 40 de  agosto; absuelto po r unanim idad 
po r el ju rado  el 24  de  o c tu b ^ , re im preso  después, 
vuelto á denu itc iar, y presentado an ie  el ju rad o 'd e  
acusación, quo ha declarado h ab e r lu g ar á form a­
ción de causa. Las consideraciones á que este sim­
ple re la to  dá  lugar, podrían  servir para llenar algu­
nos núm eros de las íiojas.

Estos hechosj bastan para calilicar á una adm i- 
nU tracion y á un  gobierno.

P ero  como á ¡lesar de ia nueva denuncia estam os 
en nuestro derecho  reim prim iendo lo que una vez 
h a  sido absuelto , lo reim prim im os hoy; prim ero , 
com o protesta contra  el incalificable abuso del mi­
nisterio  fiscal; y segundo, porque desgraciadam ente  
e s  todavía un artículo de circunstancias.

«ESPARTERO Y LA REVOLUCION.

El siguiente artículo le tom am os dei folleto que, 
con el título que encabezam os estas lineas, ha pu­
blicado F ernando  G arrido, y  cuya lectura recom en­
dam os á los liberales de buena Té:

«Lo estrafio d e  los acontecim ientos que acaban 
de  tener lugar Im producido  en la.s ideas y cuestio­
nes políticas tan  estraordiiiaria confusión, que toda­
vía parece cueslioaablc quiénes son los vencidos, 
quiénes los vencedores.

Pura los m oderados, ios vencidos son C risliua, Sar- 
torius y dos docenas de polacos.

Para los progresistas, os vencidos son los m ode­
rados, que desde 1843 están  siendo los verdugos dé 
la Libertad-

P ara  los dem ócratas, los vencidos son los m onár­
quicos, hundidos con el tro n o , sobre  el cual ha 
puesto  el Pueblo  su planta vencedora.

Cada una d e  estas opiniones tiene sus an teceden­
tes. su liistoriu, su razón de ser, y cada una procu­
ra  reco jer las riendas del carro  revolucionario y 
p roclam ar ia victoria para el lem a escritoen  su b an ­
dera .

Las sublevaciones m ilitares de H ore en Zaragoza 
y  de 0 ‘Doiinf;ll y Dulce en M adrid , fueron la con­
secuencia do la lucha parlam entaria  du las diferen­
tes fracciones m oderadas en la últim a legislatura; 
aquellos caudillos se sublevaron , en nom bre de la 
morali(la<l, contra  Cristina y Sarto rius, y según su 
n a tu ra l deseo deberían  ííarse po r satisfeclios con 
la fiel ob.sci'vancia de la Constitución de 4845, 
y  con reem plazar en  el p o d e r á  Sartorius y com ­
parsa.

Las cosas, sin em b arg ó , fueron m as lejos de lo 
que ellos se hab ían  propuesto.

La revolución popuiap de M adrid , que puso el 
trono  á los piés del I'ueblo  vencedor, á pesar de ha­
b e r  sido conten ida en  su m archa  triunfal p o r el 
nom bre de E sp arte ro , fué bastante á trasform ar la 
sublevación m ilitar de los m oderados en revolución 
dem ocrática , confundiendo, nalu raim enie  , en la 
d e rro ta  á todos susanlagoiiisía-', desde Narvaez, Mon 
yPiilal, enem igos d eay e r de Cristina y de Sartorius, 
hasia  Sartorius mismo.

La dem ocracia , confundida en el com bate con 
m oderados y p ro g resis tas , canta tam bién  la victo­
ria  de sus principios, esclam ando: a El Pueblo  es 
vencedor, y como tal, soberano; ya no liay trono: 
E sp arte ro , hom bre  del Pueblo po r nacim iento y 
)or principios, es el sím bolo de la dem ocracia im - 
loniendo á la vencida m onarijuia la voluntad del 
toeblo  i;py. La autoridad real es hoy un vano si­

m ulacro. Desde el m om ento en  que  el rey  no es 
dueño de n o m b ra r m inistros á su gusto, deja de 

-jieekh- Desafiamos á U  re ina  de España á que lioy

haga uso de  su soberana au to ridad ; á que p racti­
que este derecho  , unido á su titulo de re ina . En 
efecto, ella no  puede d esp ed irá  E spartero  y llam ar 
á Narvaez.

«¿Y por qué? Porque no es reina: porque el Pue­
blo soberano, usam o de su derecho  y de su fuerza, 
la negó el ¡loder de gobernar, recliazando á tiros el 
m inisterio  Córdova-Rios Rosas.»

A terrorizada Isabel rl ver ard iendo  el palacio de 
su n iadra  y próxim o á ser atacado el suyo propio, 
com o el que aliogándose se ag arra  á un  h ie rro  a r ­
d iendo , hizo resonar cu m edio de la m ultitud  el 
nom bre de E spartero .

El Pueblo que personifica en  el vencedor de Lu­
chana la lionradcz y ht Libertad , detuvo el brazo; 
alzado ya para descarg ar el últim o golpe sobre sus 
verdugos, y dijo:

«Espartero, e re s  e! depositario de mi confianza; 
haz justicia de mis o p reso res , (jue pongo e n  tus 
m anos; consolida la L ibertad. E l P ueb lo  que te acla­
m a estará siem pre detrás  de tí, arm a al b razo , dis­
puesto á lanzarse á una señal tuya , sobre  tus enem i­
gos y los de sus derechos.»

Desde entonces Espartero  es el á rb itro  de la si­
tuación. El ha  im puesto , en nom bre  del Pueblo, 
condiciones al Irono; y s í, aunque sea  com o un 
vano sim ulacro ,ese  trono existe todavía, es ^olo por 
haberlas aceptado.

¿Cómo puede tludarse que sí el señor A llende 
Salazar, p o rtado r de las condiciones de Espartero, 
hub iera  salido de palacio el 22 do julio d iciendo al 
Pueblo arm ado y en espectativa d e tra s  de las b a rr i­
cadas: «El trono no acepta las condiciones que Es­
p arte ro  le propone para afianzar la L ibertad ; por lo 
tan to  no puede ni debo acep tar el m iuisturio. Ciii-, 
datlanos, vuestro elegido, el liom bre de vuestra 
confianza, es rccliazado por la re  na.»

¿Ouién puede d u d ar, repelim os, que dos horas 
desj)ues, re in a , trono  y palacio h u b ie ran d esap a re - 
cido envueltos en  m eJio  el torbellino del incendio 
revolucionario?

Si, pues, todo esto es c ierto , la dem ocracia está 
en su derecho  cantando la victoria.

E! Pueblo  ha  dem ostrado po r sus actos que es ¡ 
soberano; la reina declarándose vencida, que deja 
de serlo.

Y com o los reyes hum illados no  se levantan mas 
que p a ra  vengarse, no  creem os que el Pueblo, ni ei 
gobierno que lo representa , proporcionen ocasión á 
la hija de F ernando  de  im itar el ejem plo de su pa­
d re , de odiosa m em oria.

Confiamos en que el Pueblo no  olvidará la negra 
historia de  nuestro  siglo.

Que el gobierno  la tiene bien presen te , lo sabe,-' 
m os p o r el señor Allende Salazar, m inistro de  Ma­
r in a , á quien  la víspera de la en trada  de Espartero  
en M adrid tuvim os el gusto de o ir, en el Círculo de 
la Union Patriótica, estas notables palabras:

«Espartero viene decid ido  á asegurar p a ra  siem ­
pre las libertades patrias. No nos fiemos en vanas
prom esas. Yo era 
acuerdo  liaber oido

nlorices m uy joven, pero , rae 
lecir á Fernando Vil: Marche­

mos francamente y  ijo el pr'm ero por la senda cons- 
tüuckm al, y después ahorcó  á Riego en  la plaza de 
la Cebada. No dem os lugar á q u e  esto se rep ita . El 
E spartero  de hoy no es el E spartero  de 4843. puedo 
aseguraros que está resuelto á consolidar definitiva­
m ente el triunfo la revolución, á se r el W asliingion  
de España.»

¿Cómo c ree r en vista de lodo esto que la revolu­
ción ha concluido?

Los m odera io.<, destruyendo su inicua obra  de 
o n c éa n o s , pidiendo el estrañám ieuto  de  Cristina á 
quien ab rie ro n  las puertas de la nación y de! p o - 

e r, pidiem lo 1a Constitución del 37 que destruye­
ron  y la Milicia Nacional que desarm aron , rasgan’ su 
b an d era  y desaparecen  de  la escena política Icomo 
partido  m ilita n te .^

A cepten francam ente , sin restricciones, la revo­
lución, E spartero , y la L ibertad  con todas sus con­
secuencias, y el P u eb io , siem pre m agnánim o, olvi­
dando  su pasada conducta , les tenderá  su m ano 
fra te rna l, y la  revolución llegará á su térm ino sin 
que una lágrim a, sin que uiia gota de sarigre oscu­
rezca  sus glorias. '

Si, á pesar de las lecciones de !a esperiencia, se 
desp iertan  de  nuevo en  sus corazones los instintos 
reaccionarios de a y e r , y ag rupados bajo una nueva 
b an d era  an tinacional, cualquiera que ellasea, desde 
la de don Pedro  V á la de  un Napoleón, desdo  la de 
M ontpensier á la de iMoniemoJin, se em peñan  en 
s e n ’ir  de obstáculo á la Independencia , á la L ib er­
tad , al B ienestar do la l*airia, en tonces, ténganlo en ­
ten d id o , el Pueblo , que «ilvida y perdona al que  se 
a rrep ien te , sab rá  hacer justicia de  los abom inables 
crím enes de que viene siendo víctim a d esd e  hace 
once años »

BESAMANO SIN BESO.

Los veinte y cuatro  d iputados nom brados po r la 
A sam blea constituyen te  para  asistir al besam ano 
que con m otivo del cum pleaños de Isabel de Borbon 
tuvo lugar ayer, se reu n ie ro n  a n te^ y  aco rd aro n d e - 
finitivam eníe asistir al besam ano , pe ro  no besar la 
m ano á ia éeina. E l acuerdo  fué digno de re p re se n ­
tan tes  del Pueblo rey . Pero  sum ageslad  católica no 
estaba  p reparada  para  tal desacato; leyó á ios que 
sup¿qi,a, im ínilíles súbditos un  papelito  , lo que 
p rueba que no  teiya m ucha  confianza en su sp p ip ro - 
visaciones, y después esperó  e l ósculo , sím bolo dql 
reconocim iento  de su au to rid ad  soberana;, m as dos 
com isionados pasarou sin b esa r la ten d id a  m aqo, 
contentándose con h a ce r á la señora  u n a  política 
rev eren c ia .

¡Y después de  actoS’sem ejan les, que p ru eb an  la 
verdad  de nuestros asertos respieclo' a i estado  en  
que e l trono se en cu en tra , se nos d en u n cia  u n  d ia  y 
otro!

Ál fin no  todos los dias habiam os de vernos acu­
sados po r el ju rado , accediendo á las Instancias de 
los nuevos fiscales de im p ren la . Puedo ea la r  cóin- 
plelam ente satisfecho el señor g o b e rn ad o r civil de 
la provincia, El ju rado  de acusación ha  declarado 
no  h ab er lugar á la denuncia , que en el fu ro r de 
denunciar cuanto  sale de n u estra  p lu m a , se hab ía  
en tab lado  contra  el folleto L á  Volujitad N acional,

Hé aquí la absolución y o tra  nueva denuncia  p a -  
ra q u o  todo vayaconip i n sad o :

«Ante el Excmo. sefiór alcalde p rim ero  constitu ­
cional don Ignaeno de Olea, se denunció  p o r el p ro ­
m otor fiscal don.Agustin Ponce de León, el folleto 
titu lado; L a  Voluntad Nocional, com o el Pueb lo  es­
pera  que la in te rp re ten  las C órtes coqstituyeRtes, 
escrito  po r don Antonio Ignacio C ervera, que em ­
p ieza : «El 8 del próxim o noviem bre se reun irá  la 
Asamblea constituyente',» y concluye: «Contribuya 
el Pueblo á la obra  d e  las C órtesesiud iam lo , etc.» ; 
en cuya virtud se procedió á ceh 'b ra r so rteo  de  ios 
nueve jueces de liecbo que ilebian com poner o l j i i -  
rad ü  de  acusación, y previas las torinalidades qüe 
la lev previene, tocó a los señores siguientes: don  
Munue.l .losé de Salas, don Justino de la P e ra , don 
Manuel H ernández, don F e rn an d o  Aenlle, don  Fé­
lix  Quijano, dop  P ed ro  Celosfipo E spinosa, dop
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m on Soriano y  Pelayo; d o n ?José  María Fernandez 
Cam puzano y don Francisco de  Paula L obo, quienes 
declararon  n o  h a b e r  lugar á la form ación de causa, 
p o r ocho votos contra  uno.

M adrid 49 de  noviem bre de 1854.— Ignacio de 
Olea.»

fP o r h ab erse  denunciado an te  el Excm o. señor 
alcalde p rim ero  constitucional don Ignacio de Olea, 
)or el p rom otor fiscal don  Antonio Sánchez de Mi- 
la , el periódico titulado E l  Eco d e  l a s  B a r r i c a d a s , 

correspond ien te  al dia 44 del presente m es, por h a ­
b e r  in sertad o  u n  artículo que em pieza: tC uando 
vem os á  los m onárquicos,» y concluye: tQ uiera  Dios 
que u n  dia tal vez no  m uy lejano, no haga ese mis­
m o trono  arrepen tirse  de su generosidad.» se p ro ­
cedió  á ce leb ra r sorteo de los nueve jueces de he­
cho que deb ían  com poner el ju ra d o 'd e  acusación, 
y prévias las form alidades que  la ley p iev iene, tocó 
á los señores do n  Manuel Muría Alvarez, don  F ran ­
cisco de las F uen tes, don Joaquín  C anga Argüellcs, 
do n  Juan F ernandaz C asariego, don  Manuel Sán­
chez B lanco, don José llofl'm eller, dó n  Vicente Ro­
dríguez , don  José Antonio P abon  y don Felipe Diez 
Robledo; au ienes d ed a ra ro n  por unanim idad h ab er 
lu g ar á la form ación de c a u s a .»

ro^Para nue no  se b o rre  de la m em oria del Pueblo , 
se está  publicando la lista nom inal, tom ada de la 
Gaceta, de los nom bres de los que en 4848, de omi­
noso recu erd o  ofrecieron sus haciendas y  sus vidas 
al gabinete N arvaez-S arto rius. Pero  este trab a jo  es 
incom pleto; m eneste r es que  el P ueb lo  conozca
A LOS LIB ER A LES DEL DIA SIG U IEN TE, y  p a r a  eSO  d c b C

al lado de cada  nom bre escrib irse ia posición que en 
el ejércilo y e n  la Milicia N acional, en  la m agistra­
tu ra  y en el m agisterio, en la p rensa  y e n  la tribuna 
parlam en taria , en  la adm inistración política y en la 
económ ica, en  la gestión de  los negocios m unicipa­
les y  en los provinciales, ocupan hoy 20 , de noviem ­
b re  y  después de la llam ada revolución de  Julio, los 
que insultaron á las víctim as de la tirania.

Las cosas á  m edias p roducen  e l-d esa rm e  d é lo s  
voluntarios realistas y  el esta tu to , el m ovim iento de 
la Granja y la Constitución del S7; el pronuncia­
m iento  de setiem bre y la regencia  única; el 7 de 
octubre  y el bom bardeo  do B arcelona; e l p ronuncia­
m iento del 43 y  la farsa de  Ardoz; el m ovim iento 
centralista, la acusación de Olózaga, la  Constitución 
de l 45, e tc ., e tc ., e tc ., y ú ltim am ente , el m ovim ien­
to m ilitar de junio  y el m anifiesto de M anzanares y 
la Union Liberal.

El dia de la constitución definitiva del P arlam en­
to  está m uy cercano , y la acusación d e l m inisterio 
Sartorius y dem as m inisterios que desde 43 han  im­
p erado , m uy lejana.

La constitución  del Parlam ento  está  m uy p róx i­
m a; la acusación de la señ o ra  de don F ernando  Mu­
ñoz no la  vem os sino m uy distan te.

La constitución del P arlam ento  está p a ra  efectuar­
se; el cum plim iento de la Voteníad iVacíonaUa ve­
m os de m u y  difícil realización.

La constitución del Parlam ento  te n d rá  lugar den­
tro  uno ó  dos dias; el p rinc ip io  de una  m archa  po­
lítica y  económ ica francam ente  libera l, m oral y 
ju sta , no  lo descubrim os en  el horizonte..

La constitución del Parlam ento  se rá  luego una 
v e rd a d , y tam bién lo será  el que poco ó nada  h a ­
b rá  adelantado  el Pueblo.

Siendo nuestro  periódico uno de los que con m as 
encarnizam iento  han  a tacado  los periódicos reaccio­
narios, po rque  hem os ten ido  cl valor de decir la 
v a rd ad , creem os que nuestros lecto res verán con 
gusto el s iguiente  artículo que tom am os de E l L á ­
tigo :

«LA  LIB ER TA D  DE IM PRENTA SEGUN LA ENTIENDEN LOS 

MODERADOS.

•Dos consecuencias saco yo de esa antigua para­
doja católica que todas las g randes tribulaciones

que nos aflijen de vez en  cuando , las atribuye á 
nu estro s  pecados. Es una de e llas, que no  debieron 
ser tan tos los de Sodom a y Gomorra cuando no c re­
yó Dios necesario a ífg irlas con la plaga de un p a rti­
do m oderado , partido  que en  el ó rden  de las plagas 
está después de las nueve de Egipto : es la o tra , que 
los pecados de E.«paua deben  liaber sido los m ayo­
res  que ha com etido cl género hum ano, desde que 
se usa la costum bre de pecar, cuando  nos ha estado 
gobernando  nada menos que once añosese partido.
Y es lo m ejor que sin duda no  hem os purgado del 
todo nuestras culpas cuando h a  dejado aun Dios vi­
vos en tre  nosotros los restos de esa p laga , aunque 
yo m e inclino á c reer que esta vez han  quedado  no 
como recuerdo  del castigo, ni com o quedan  los ho­
yos en  el ro.stro después de las v iru e la s , sino como 
una advertencia saludable para  que no  volvamos á 
cae r en cl mal y cam inem os siem pre por cl buen 
sendero , cosa m uy fácil de lograr no en trando  n u n ­
ca po r el que ellos nos señalen.

• De aquí que el verdadero  criterio  que d ebe  te ­
n e r  hoy el pais para  o b ra r con acierto , es hacer y 
c re e r  todo lo contrario  de  lo que le aconsejen los 
órganos de ese p a r tid o ; si por ejem plo dicen que la 
))rensa liberal se estravia, d ebe  creerse  que nunca 
.ha cam inado m as derecha  : si d icen que m archa  
b ie n , nadie que  am e la L ibertad  debe leer uii solo 
periódico ; si fuesen capaces de decir que ia L iber­
tad  es una cosa reco m en d ab le , todos deberíam os 
desear la esclavitud ; y en cuanto á m í sé decir que 
m e va tan bien con esta reg la , que juzgo no  pensaré 
nunca en suicidarm e com o no am anezca un  dia en 
que le ocurra  á alguno de esos órganos de alquiler 
can tar las delicias de la vida.

•P a ra  convencernos de lo infalible de esta obser­
vación , nos lim itarem os á exam inar hoy de qué 
m odo entienden  ellos el ejercicio de la im pren ta , y 
qué es  lo que significan sus declam aciones en favor 
ó en co n tra  de esta institución.

•C uando los m oderados invocan la libertad  de 
im pron ta , cuando gritan  p a ra  que  el ejercicio de 
este derecho  sagrado no se su jete  á ley ninguna, 
significa que existe la Posdata ; que los órganos de 
sus planes se escriben  con cieno, la única tin ta  que 
usan ord inariam ente  ; que la calum nia y la injuria 
mas groseras a tacan  la reputación do los rep resen ­
tan tes  dcl partido  liberal que es necesario h u n d ir á 
todo  trance. ¡Oh! la libertad de im prenta es en ton­
ces cl p rim ero  de los dereclios. ¿Quién podria decir 
sino que E spartero  es un  malvado? un m alvado, que 
después de h ab e r concluido la guerra civil sacando 
su hoja de servicios escrita en las cicatrices de su 
pecho, a sp ira , el v il, á consolidar las instituciones 
libera les, p a ra  q u e 'n o  vuelvan á e n tra r  én el m an ­
do los m oderados, los ún icos, q u e 's i no hacen  la 
felicidad del pais tendrán  al m enos la abnegación de 
hacer la suya p ro p ia , lo cual es siem pre hacer algo.

• Cuando ellos d icen 'que  la p rensa se e s trav ia ; 
que la lib e rtad  de im pren ta  se confunde con la li­
cencia ; que la tranquilidad pública peligra ; que la 
critica degenera  en m aledicencia ; que es necesario 
ech a r m ano de  leyes represivas para  poner freno á 
ciertos p eriód icos, significa que h ay  escritores in­
dependien tes , verdaderam ente in teresados en que 
su pais no vuelva á ser patrim onio de una docena 
de canallas ; significa, que sacan á re lucir todos los 
escándalos y crím enes y robos, com etidos y ocultos 
durante los once años de saqueo y vandalism o ; que 
hay quien tiene valor para a rran ca r la careta  á los 
histriones políticos, que después de una  revolución 
en  nom bre de  la m oralidad se han  quedado entre  
nosotros disfrazados de patriotas.

• Que hay qu ien  denuncie y deshaga las cábalas y 
torpes m anejos con que los b an d id o s  d isfrazados as­
p iran  á apoderarse  de nuevo de las arcas del Te­
soro ; que hay quien clam e contra  esa unión sodo- 
m itica de principios que no pueden existir m as que 
solos ; q iiieñ se oponga á que se barnice con un  fal- 
so-colorcillo de honra lo que  está para  siem pre des­
honrado  ; qu ien  advierta y denuncie con las m il len­

guas de la im preñ ta  todas las traiciones antes de que 
se  consum en y vuelva á  en treg ar al desprecio pú­
blico lo ijiie in ten ta  levantarse del lodo. ¡Oh! en ton­
ces la liljf!’ id de im prenta es h o rrib le  ; el estafador 
es arrancado dei em pleo donde se había guarecido; 
el falso patrio ta  es desenm ascarado ;' el carlista que 
da un maniliesto rabioso de l ib e r ta d , se le saca su 
pasado y se destruye su jugada ; se clam a para  que 
los reos de delitos com unes no  sean adm itidos en 
n ingún p a rtid o ; se siem bra la desconfianza en  todos 
los liberales para  que acechen con ojo avizor las 
evoluciones de los sospechosos; h asta  la am bición 
que se oculta  bajo  la care ta  de la candidez es dela­
tada, y á cada paso se fru stran  las saludables m aqu i­
naciones de los que a sp iran -á  que las instituciones 
liberales no  se a rra iguen  en este bello pa is  sobre 
cuyas riquezas h an  adquirido ya derecho  de p res­
cripción , el desenfreno, la prostitución y la codicia 
dcl p artido  m oderado.'

íT eneis  razón ; esto es insufrible y  escandaloso, 
y así no se puede vivir en paz ; la im pren ta  necesita 
leyes, y leyes m uy represivas p a ra  que la libertad  
no degenere  en licencia. Y sobre todo, ah o ra  que 
com o son los progresistas los que ganan, estam osen 
tiem pos de am nistía y de olvido. No faltaba m as si­
no que estando todos tranquilos y contentos vinie­
ran  abusando de la libertad  de im p ren ta , á qu itar 
m áscaras y á resucitar historias! Y un  periódico li­
b e ra l , y  liberal avanzado! Si se tra ta ra  de  resucitar 
L a  Posdata y E l Cangrejo y  E l Mundo, y  de decir in­
sultos á los buenos y de Ihiinar ladrones á los que 
se han  sacrificado po r la p a tria , ya seria o tra  cosa! 
Entonces ya convendría un  poco de libertad .

• Hacéis bien, señoresconservadores, teneis razón 
en gritar y en apoderaros de cualquier pretesto  pa­
ra  c lam ar contra  la institución ; todas las libertades 
son m alas, y mas que todas, la de im pren ta . ¡Como 
que con ella no podía vivir cl partido  m oderado! 
üesgañ itaos, p u es, ahora que es ocaslon, á ver si 
conseguís que os o ig a n ; no  os olvidéis po r Dios de 
de la parte  flaca! firm e con el escándalo y con la in­
ju ria  y la calum nia! darle  fuerte  á la m oralidad! 
Haced lo que lasadú lteras, que  se escandalizan en  el 
teatro  cuando  se pone en acción el adulterio! A ver 
si á fuerza de gritos y esclam aciones llegáis á con­
vencer á las gentes de que no  es malo ro b a r sino 
denunciar á los ladrones, y que no es inm oralidad 
el se r venal, corrom pido y apóstata, sino que lo 
perverso , lo irr itan te , lo atentatorio  y lo inm oral es 
llam ar por su verdadero  nom bre  á la venalidad, 
á la co rrupc ión , á la apostasía y al fraude!

P a l m e t a .»

ANUNCIOS.
LA VOLUI^AD NACIONAL,

Como el Pueblo espera que la inlerprelon las Corles 
Consliluyenles.

Por Antonio Ignacio Cervera.
Este folleto, dedicado á las asociaciones obreras de El 

Trabajador, se vende á real en laslibreríasde Monier, (’ues- 
la, gabinetes de lectura, y  en las j rincipalcs de las pro­
vincias.

TEATROS.
REAL. Función para manana.—A las ocho y media de 

la noche.—La ópera en cuatro actos titulada Roberto il 
Diávolo. -

CHICO; A las ocho de la noche.—1.* Sinfonía.—2.° Los 
diamantes de la corona.—3.“ Baile.

PRINCIPE. A las ocho de la noche.—La Ricahembra, 
drama en cuatro actos y  en verso.— 17n tigre de Bengala, 
comedia en un acto.

CRUZ. A las ocho de la noche.—SwWíuan, drama en 
tres actos.—La flamenca, baile.—£1 maestro de la tuna  
sainete.

INSTITUTO. A las ocho de la noche.—Una venganza, 
drama nuevo en cuatro actos.—Baile.

E d ito r  re sp o m a b le , A n to n io  F e r re ra i .

MADRID. Inipf de T. Nuñe? Amor, Conchas, 3,

Ayuntamiento de Madrid




